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			A Ana, la primera lectora de esta historia

			que rebatió mis dudas y, cómplice, me animó a darle luz.

		

	
		
			Capítulo 1

			Mar subió el volumen de la radio, como si así las ondas sonoras pudieran barrer sus pensamientos. Desde la ventanilla de su coche veía el Mediterráneo que tenía a su izquierda. Parecía estar en calma, todo lo contrario que su ánimo.

			Aquel día debería estar feliz, era la boda de Susana, su mejor amiga, su hermana del alma. Anhelaba la fiesta desde que ella y Carlos habían acordado la fecha, pero Mat, su expareja, iba a estar allí y solo por eso estaba de mal humor. Él y el novio eran íntimos; no se perdería la celebración por nada del mundo. Una sonrisa malévola se dibujó en la comisura de sus labios y pensó que podría tener gastroenteritis, colitis o algo parecido que le impidiera salir de casa. No es que le deseara una enfermedad grave, no, pero un dolor de barriga, diarrea y un poco de ictericia no iban a matarlo.

			Había esperado hasta el último momento para salir de Barcelona. La ceremonia tenía lugar en un hotel de Sitges, un pueblo de la costa, pero eso sería al día siguiente. La pareja había decidido hacer una cena de despedida de su soltería, con las dos familias. Para alargar el instante de la llegada, como si así pudiera evitar el encuentro indeseado con su exnovio, había tomado una decisión repentina. No accedió a la autopista Pau Casals, sino que eligió el antiguo camino por las cuestas de Garraf, la carretera que serpenteaba ese trozo de la costa catalana con casi un centenar de curvas y desde la que se podía apreciar los acantilados desde la zona montañosa del parque natural. Pero no contó con los atascos. La circulación iba lenta; si seguía atrapada en aquella caravana iba a llegar tarde.

			Sentía que el fin de semana iba a ser como una prueba de supervivencia para ella. Odiaba que le preguntaran qué había ocurrido. Aunque la familia de la novia no le preocupaba; desde el gran suceso era su familia de adopción. Sin embargo, sí la incomodaba que amigos y conocidos la miraran con cara de lástima. Como si fuera responsable de lo ocurrido. Quizás lo era. Si ella hubiera sido... «No vayas por ahí, Mar, la culpa no fue tuya».

			¿Por qué se sentía entonces avergonzada?

			Hacía dos meses que había dejado a Mat. Se fue de la casa que compartían en el mismo momento en que lo encontró con otra en la cama. El recuerdo de aquella imagen la perseguía. ¡Maldita casualidad! Tuvo que pillarlo justo en el segundo de culminar. Los ojos de él, al saberse descubierto justo en aquel instante, no se le iban de la cabeza.  Había farfullado su nombre. Ni siquiera le dio tiempo para una explicación. Dejó su casa y su vida y no había aceptado hablar con él ninguna de las veces que lo había intentado. ¿Qué pretendía justificar? Una imagen valía más que mil palabras.

			Susana y Carlos la habían acogido en su propia casa, hasta que se trasladó al ático. Fue una semana dura, no paraba de llorar, se sentía tan humillada... No había vuelto a verlo, pero aquella noche y el día siguiente iban a ser un suplicio para ella.

			Trataba de no pensar, pero ni las curvas cerradas ni los altos decibelios la ayudaban y restableció el volumen. Tampoco quería enloquecer. De repente vio el porqué de aquella ralentización del tráfico. Un coche estaba estacionado en un margen, pegadísimo a la roca, pero aún así había que sortearlo, dado el poco arcén. A medida que se acercaba vio a un hombre que se aproximaba de forma imprudente a los vehículos que pasaban por su lado. ¿Pero qué hacía? Lo iban a atropellar. Supuso que intentaba que alguien se detuviera. Desde su posición observó el impresionante coche que llevaba. «Buen bólido, pero te dejó en la estacada, amigo». Ni siquiera con él la gente paraba. Ya no había buenos samaritanos. Justo cuando iba a adelantarlo vio que le hacía gestos con un móvil en la mano. Lo ignoró y siguió su camino, pero se sintió mal. Era un fastidio quedarse tirado en las curvas. Sin siquiera reflexionar qué iba a hacer, buscó un recodo en la carretera y se detuvo.  Hizo sonar el claxon, aunque, al mirar por el retrovisor, el hombre ya se encaminaba hacia ella. Con la seguridad de no ser descubierta se deleitó en su figura. Era un regalo para la vista. No le echó más de treinta y cinco años. Se bajó del coche cuando lo tuvo al lado.

			—¿Problemas? —preguntó a la vez que se colocaba las gafas de sol sobre la cabeza.

			—Hola —respondió el joven con una sonrisa de anuncio—. Gracias por parar. Algo que falla. ¿Tienes móvil? El mío se ha muerto.

			Asintió e hizo un ademán de entrar de nuevo en su coche.

			—Sí, espera. —Se inclinó dentro del vehículo y cogió su teléfono del asiento del copiloto. Lo desbloqueó y se lo pasó. Mientras él marcaba un número trató de no observarlo. Algunos coches que pasaban pitaron como si se burlaran de él. Quiso dedicarles un saludo con uno de sus dedos, pero se comportó. No pudo evitar escuchar la conversación.

			—Abuelo... ¡Joder! ¡Que estoy en camino! El coche me ha dejado tirado y me quedé sin móvil, después de llamar al seguro. —La miró y con una mueca de compromiso se encogió de hombros. Mar dedujo que su interlocutor le estaba echando la bronca a la vez que le hacía un interrogatorio—. Sí, viene una grúa... Por las curvas... Ya, me gusta conducir... De una chica. —No fue ajena al escrutinio que él le dedicó—. Si viene Javier me encontrará. No creo que esté muy lejos de Sitges.

			—Yo también voy a Sitges, puedo llevarte —soltó de pronto y justo al dejar salir aquellas palabras se dio cuenta de que era su voz la que sonaba. Él cortó la conversación y la miró con interrogación. Pero ¿qué decía? ¿Se le había fundido algún fusible?

			—Espera, abuelo —pidió él a su interlocutor con la mirada clavada en ella. Arqueó una ceja y le preguntó—: ¿Me llevarías?

			La duda la invadió. ¿Cómo iba a llevarlo? ¿Se había vuelto loca? Era un desconocido. No debía de ser tan confiada. Pero por otro lado una vocecita le decía que no se engañara, el tipo no tenía pinta de ser un asaltador de mujeres decepcionadas. Por cómo vestía, desenfadado y moderno, tenía pinta de educado. «¡Despierta! ¿Estás tonta? ¿Qué tiene que ver eso?». Él seguía mirándola a la espera y a ella le sabía mal dejarlo allí. Lo pensó un segundo más y asintió con la cabeza.

			—Sí, no hay problema. —Esperaba no tener que arrepentirse.

			Escuchó como el chico quedaba con su abuelo, quien parecía que le apremiaba y se despidió. Luego le entregó el teléfono con una sonrisa.

			—Me haces un favor enorme. Llego tardísimo.

			En aquel instante una grúa estacionó detrás de su vehículo. Con un gesto de sus manos, como si hiciera una plegaria, le pidió si podía esperar un momento. Ella sí que llegaba tarde, pero ya le había dicho que lo llevaría; no podía echarse atrás.

			Mar lo vio acercarse al operario que contemplaba el coche. Después de un intercambio de frases los hombres se despidieron. Mientras el mecánico se preparaba para enganchar el vehículo, el joven sacó una maleta del portaequipaje, para su sorpresa de la parte frontal. Era un modelo antiguo, no tenía mucha idea de coches, pero aquel era precioso.

			—Ya está, se encargará de llevarlo a un taller del pueblo —dijo serio al llegar a su lado. Le pareció preocupado. Guardó una tarjeta en el bolsillo trasero de sus bermudas y añadió—: Si me dejas a la entrada me recogerán allí.

			—De acuerdo, vamos —contestó algo confusa, pero ya era tarde para arrepentirse. Se acercó a la puerta del piloto; de reojo vio al hombre observar cómo enganchaban su coche. Mar tuvo la impresión de que le costaba marcharse sin ver cómo se lo llevaban.

			«Total, ya llegas tarde».

			—Podemos esperar un momento —le propuso. La cara de alivio que él le mostró fue suficiente agradecimiento. Entendía que le doliera dejarlo, parecía un auto de coleccionista.

			Aprovechó que él se separó para ir a supervisar al técnico y envió un mensaje. Avisó a su amiga Susana de que se retrasaba por un contratiempo. No quiso preocuparla y en un segundo whatsapp le anunció que llegaría enseguida.

			En unos diez minutos, el coche estaba bien sujeto en la grúa y el mecánico se despidió de ellos. Le dio tiempo para guardar la maleta en el asiento trasero y arrancó, una vez que se hubo anudado el cinturón.

			—¿Qué modelo es? —preguntó por iniciar algo de conversación.

			—Un Porsche 911, del 74 —contestó.

			—¡Uau! Ahora no sabemos levantar el capó y arreglar un manguito, ¿eh? Necesitas ser ingeniero para cambiar la rueda de un coche —murmuró con sorna. Al mirarlo de reojo vio cómo se sonreía—. No serás ingeniero, ¿verdad? 

			—¿Tengo pinta de ser cuadriculado? —No, tenía pinta de actor de cine.

			Mar era buena debatiendo, pero se sentía coartada con aquel desconocido. No sabía de qué hablar. No era ajena al escrutinio que él le hizo. Se concentró en la música para no mirar sus piernas fuertes y musculosas. De pronto fue consciente de la letra de la canción que sonaba en la radio. Malú clamaba a través de los altavoces: «Te voy a olvidar». La maldita escena de Mat la azotó con fuerza. También tenía que olvidarlo, aunque doliera. Destruyó sus sueños y no merecía que lo amase. Golpeó el volante, no supo si para seguir el ritmo de la canción o por la rabia que sentía. La situación empezó a incomodarla, se sentía observada. Mat no se iba de su cabeza, pero la letra de la melodía le susurraba cómo actuar.

			Te voy a olvidar / te arrancaré / de mi memoria / será en los labios / de otras bocas / donde borraré / tu historia.

			Te voy a olvidar / aunque el puñal / de tus mentiras /esté quitándome hoy / la vida. Te lo juro / que es verdad / que te voy a olvidar...

			Quería decir algo, dejar de escuchar aquella canción, pero las palabras se le habían quedado atascadas. No sabía de qué hablar, y su acompañante parecía que tampoco.

			Se concentró en la carretera y de pronto notó que él se movía y le acercaba una  mano a la cara. Se asustó, pero retuvo el aire al darse cuenta de que lo que él pretendía; secar una lágrima que se deslizaba por su mejilla. ¿Cuántas habría soltado? Quiso morirse de vergüenza.

			—Necesitamos otro ritmo —dijo él y con naturalidad toqueteó el aparato de radio y cambió la emisora. Alguien cantaba en inglés. 

			—¿Eh? Sí, mejor —respondió con vacilación. Se mordió el labio al esperar la pregunta de por qué lloraba, pero él no la hizo y agradeció su falta de curiosidad. 

			—Aunque si quieres puedo cantar yo. —De nuevo cambió el dial. Mar sonrió por el comentario.

			Estaba segura de que pretendía distraerla y que pasara el momento incómodo.

			—No lo hago mal... ¡Ah! Esta es perfecta —afirmó al escuchar una nueva canción, movió los hombros como si bailara imitando a Justin Timberlake en su Can’t stop the feeling. Agradeció su intento por hacerla reír. Aunque se desconcertó. No estaba preparada para lo que le comentó—: Bonitas piernas, pero ¿no estás demasiado blanca?

			La pregunta la pilló desprevenida. Era muy perspicaz. Mar no supo si reír o llorar de nuevo. La canción seguía sonando y él, ufano, tamborileaba los dedos sobre su rodilla, tan tranquilo. Sin embargo, se envaró. Llevaba unos shorts vaqueros y una camiseta rosa de tirantes, pero el comentario le había dolido por lo que representaba para ella. Aunque era consciente de que el desconocido no lo sabía, tenía problemas en la epidermis y debía ponerse protección muy alta porque tenía riesgo de padecer cáncer de piel.

			—Tal vez, pero mi coche funciona y no es una reliquia —contestó con burla.

			—Touché. —Se llevó la mano al corazón al soltar una carcajada.

			—No me gusta tomar el sol, ¿respondo tu pregunta?

			—Por supuesto, el sol no es bueno para la piel. Para la tuya menos.

			Al cabo de unas cuantas canciones y algunos silencios llegaron a Sitges. Él la orientó por dónde dejarlo. Bajó también del coche y esperó a que sacara su maleta.

			—Gracias por traerme. Me has salvado la vida. ¿Te apetece tomar algo? Te debo una copa por lo menos.

			Ella negó con la cabeza. «No tengo tiempo de ligar», se recriminó. Susana iba a matarla.

			—Lo siento, llego tarde, me esperan —se disculpó y miró su reloj de reojo.

			—Bueno, como quieras.

			Él le dio dos besos y con un gesto poco común, le pellizcó la mejilla como se hace con los niños, a la vez que sonreía. Aquel roce la aturdió unos segundos.

			—Gracias, de nuevo.

			Sin demorarse más se metió en el coche y arrancó el motor. Se deleitó al mirarlo por el retrovisor cuando se alejaba. En aquel instante se dio cuenta de que ni siquiera le había preguntado su nombre.

			Con la ayuda de Google y su móvil llegó al hotel en pocos minutos. Deseó que Sonia, su compañera del despacho, hubiera ido; así la noche no sería tan dura. Pero el joven de recepción le confirmó que su amiga llegaría al día siguiente. Así que la fiesta de pijamas que Susana había organizado sería entre ellas dos. Le gustó la idea porque era algo que hacían desde que iban al colegio.

			Subió a la habitación con prisa. Tenía el tiempo justo de pasar por la ducha. Tras el rápido remojón, secó su melena y apenas se maquilló. Apresurada, se colocó un vestido ibicenco, blanco, y lo adornó con un collar largo de piedras azules y un par de anillos grandes. Eran los que más le gustaban. Con deleite se echó un poquito de su perfume preferido, Coco de Chanel, y salió hacia la terraza donde las mesas ya estaban preparadas.

			Se topó con el abuelo de Carlos a la entrada. El hombre la recibió como si la conociera desde siempre. Tenía modales exquisitos y ella le tenía un gran aprecio. Era encantador y muy activo; aparentaba menos edad de la que tenía. Pero estaba serio, tuvo la impresión de que algo lo preocupaba.

			—Hola. —Lo saludó con dos besos y él la abrazó como se hace con un familiar—. ¿Se encuentra bien?

			—Sí, hija. Espero a mi nieto —respondió restando importancia. Le cogió las manos para apreciarla bien—. Estás muy guapa, Mar. Y tú, ¿qué tal? ¿Todo bien?

			—Sí, señor Oliver. Aunque le confieso que estoy algo nerviosa.

			El abuelo sabía su situación. Como todos. Él estaba en casa de Carlos y Susana cuando llegó, descompuesta por lo que acababa de descubrir, y la había ayudado. Le ofreció un piso que tenía desocupado y le dijo que podía disponer de él el tiempo que necesitase. Cuando fue a verlo quedó impresionada; se trataba de un ático en una de las vías más populares de la ciudad: Rambla Cataluña. Le dio reparo aceptar, pero el hombre le mostraba tanta confianza que accedió.

			—Señor Oliver —comentó con vacilación—. No sé cómo darle las gracias por el ático, pero ya he abusado de usted bastante, en unas semanas buscaré otro lugar.

			—Arturo, ¿cómo tengo que decírtelo? Llámame Arturo. Señor Oliver me hace mayor —recriminó él y la hizo reír. Pero continuó serio—. Ni se te ocurra o me verás enfadado. Está vacío, mis nietos no los usan y no pienso alquilarlo. Carlos tiene su casa con Susana y el otro, ¡ay, hija! Mi otro nieto tiene que sentar primero la cabeza; es un casanova. Así que, de momento, el ático es tuyo.

			—Por lo menos deje que pague los gastos.

			—Princesa, te he dicho que no pienso alquilarlo. No tengas prisa. Después del verano lo hablamos, ¿te parece?

			—Estamos a primeros de junio —refutó.

			—Bueno, disfruta de la terraza, pero no mucho ¿eh? El sol no te va bien, eres muy blanquita.

			Parecía que todo el mundo se lo iba a recordar. Sonrió. Sí, tenía que cuidarse del sol. Carlos era cirujano plástico y ya le había quitado algún que otro lunar sospechoso. Por desgracia uno había sido un carcinoma y eso disparó su obsesión con los rayos solares. Cada año se hacía pruebas para comprobar que todo estaba bien.

			Los invitados empezaron a llegar y Arturo se despidió de ella con un simpático pellizco en la mejilla. El gesto la hizo pensar en su desconocido. Se arrepintió de no saber su nombre, ni su móvil. Si por lo menos le hubiera pedido el número, quizás hubiera podido quedar con él si la cena resultaba un rollo.

			Vio a Susana acercarse con su madre, Joana, ambas le dieron un caluroso abrazo. Sintió todo el cariño que le profesaban. Ellas, su abuela Carmen y Santi eran su única familia.

			—¿Lo has visto? —le preguntó su amiga ofreciéndole una copa de cóctel de champán. Se la bebió de un trago.

			—No, pero creo que me emborracharé si me pongo de los nervios.

			Se engañaba, ya estaba de los nervios. Eso la hizo hablar y le explicó su aventura con el desconocido del Porsche. Susana la riñó por su confianza; aunque después del rapapolvo, le dijo entre risas que se lo podía haber traído a la cena. Susana tenía una buena fantasía y pronto empezó a elucubrar una historia.

			—Podría haber sido tu novio de alquiler. Mat se hubiera muerto de los celos y se daría cabezazos por las paredes por ser tan tonto. Creo que hasta que no te vea con otro no se hará a la idea de que te ha perdido.

			Mientras reía por lo absurdo de la idea del novio de alquiler, Mar vio acercarse a Carlos. Lo acompañaba su amigo y creyó que las rodillas iban a empezar a temblarle, pero para su sorpresa no se le movieron un ápice. Pensó que quizás la rabia tenía algo que ver. Era más poderosa. Dejó que el novio la saludara con dos besos, pero no permitió que Mat se le acercara. Casi iba a escapar cuando él le dijo:

			—Tenemos que hablar.

			—Ya está todo dicho —respondió airada. Guiñó un ojo a la pareja que se prodigaba mimos y sonrisas cómplices y se alejó de ellos.

			La cena transcurrió tranquila. A modo de protección buscó sentarse junto a Joana y su hermana, la tía Merche. Ambas parecían emocionadas con la fiesta.

			—Se nos casa la niña, Merche —dijo la madre de su amiga con voz afectada y lágrimas en los ojos.

			—¿La niña? —Mar rio con burla—. Pero si el año que viene hace treinta años.

			—Y tú también, ¿no? ¿Es que no piensas volver con tu novio? —inquirió Merche con curiosidad—.  Se te pasará el arroz.

			Mar la observó con cara de estupor. No pudo adivinar, por su expresión, si hablaba en serio o en broma.

			—No, no pienso hacerlo —aclaró para que no tuviera dudas—. Algunas cosas no se perdonan.

			—Si hay amor, todo se perdona en esta vida. Todo.

			—Bueno, entonces será que yo no lo perdono todo.

			—O que no lo quieres tanto —sentenció Merche, pero añadió jocosa—: Ten cuidado, dicen que de una boda salen siete.

			—¡Qué barbaridad! —Rio—. Nada menos que siete.

			Pasó bastante rato evitando a Mat. Apenas se levantó de su asiento para no encontrarlo. Cuando vio que la fiesta llegaba a su fin, se escabulló con discreción y se marchó.  Susana apareció por su cuarto, al rato. Iban a celebrar su despedida particular.

			—He traído algunas cosas que he robado de la mesa de los postres.

			Venía cargada de cava, un bol de fresas y chocolate negro. Se sentaron en el suelo, como cuando eran niñas y se repartieron el botín.

			—Cómo me hubiera gustado que nos casásemos juntas.

			—Pobre Carlos, ¿qué iba a pensar? —refutó muy seria—. Se quedaría muy desolado.

			—Qué tonta eres, Mar. Me refería a una doble boda. Mi Carlos es lo mejor que me ha pasado.

			—Ya, se os ve tan bien. Mat y yo nunca tuvimos eso que tenéis vosotros           —respondió apenada—. ¿Quién me va a querer, Susu? Ya sé que no era una relación perfecta, pero no estaba sola. —Era un pensamiento que denotaba su falta de confianza, pero al que recurría en momentos de desolación. Mat no era perfecto, pero la había hecho sentir que tenía alguien para ella. Su abuela estaba lejos y Susana se casaba, ya nada sería igual. Se sentía desubicada, como los apátridas—. He pensado que podría irme a Madrid. Empezar allí.

			—Pero ¿qué dices? Pronto saldrás del bache. Ya sé que tu abuela se pondría feliz de tenerte, pero aquí tienes tu vida y el despacho. Ya verás que cuando menos te lo esperes, conocerás a alguien. Lo presiento.

			—Me ha hecho mucho daño, que te traicionen es algo que te llena de inseguridad. No sé si seré capaz de estar con alguien; no quiero ser una paranoica que piensa que la van a engañar a la primera de cambio.

			—No tiene por qué pasar. Y deja de infravalorarte. Eres guapa y divertida... Aunque, claro, si no fueras tan borde seguro que mañana mismo encontrarías a alguien y le darías en las narices al imbécil de Mat.

			—¡Yo no soy borde! Muchas gracias por el cumplido. Yo también te quiero.

			Susana le apretó la mano y aquel gesto tan sencillo le hizo saber que no estaba sola.

			A la mañana siguiente Joana las avisó muy temprano. Tras un desayuno bastante frugal y con reproches, porque hacían mala cara, las apremió a pasar por todo el ritual de belleza. Masajes, peluquería, manicura, pedicura, maquillaje. Aunque Mar decantó esa última opción. Le gustaba hacerlo a ella, así se ponía sus cremas protectoras.

			Ya en su habitación, observó el vestido que había escogido para la ocasión.

			«En qué estaría pensando cuando lo compré».

			Pensaba en Mat, en lo que iba a torturarlo con aquella ropa. Era un vestido rosa palo en seda salvaje y ajustado al cuerpo. Le llegaba por encima de la rodilla. Al mirarse al espejo se sorprendió. No era del estilo que solía usar.  Pero reconoció que le quedaba sensacional con los taconazos que se había puesto.

			Se maquilló de forma suave, aunque se colocó rímel en las pestañas, lo que les dio más espesura a sus ojos. Parecía una gata de ojos pardos. Por último, se pintó con gloss los labios y recogió el pequeño bolso de encima de la cama, en el que guardó la tarjeta que servía de llave de la habitación al salir.

			Susana la recibió con una exclamación.

			—¡Nena! Cuando te vea Mat se va a caer de culo. Lo has hecho a propósito, ¿verdad?

			Sonrió, con socarronería.

			—¡Ay, Susu! Anoche estaba guapísimo. Es un gilipollas, lo sé —dijo a la vez que se tocaba el recogido y se miró al espejo—. Ya no estoy tan segura. ¿Cómo voy a olvidarme de él?

			—Empieza a valorarte. Estás estupenda. Que se muera de celos al verte            —contestó su amiga con vehemencia—. Además, dicen que un clavo saca otro clavo. A lo mejor conoces a alguien —añadió con retintín—, han venido colegas de Carlos.

			No podía creerlo, ¿pretendía emparejarla?

			—Dime que no me has colocado ningún soltero al lado.

			—¿Yo? Qué va.

			—Espero que sea cierto, no me ha ido muy bien la última vez que lo hiciste.

			Después de aquello, Joana apareció con las prisas y entre las dos ayudaron a Susana a ponerse el vestido. Era de color marfil y palabra de honor; con blonda y encajes en el corpiño y falda de seda salvaje. Su pelo corto y negro destacaba con el velo que Mar le colocó, a modo de pañuelo pirata, anudado en la cabeza. El maquillaje resaltaba sus ojos, verde esmeralda. Un aire muy romántico, como era ella. Cuando la madre vio a su hija vestida de novia empezó a llorar.

			—Si tu padre pudiera verte —sollozó—. Te quería mucho, ¿sabes?

			—Sí, mamá, me lo has dicho siempre.

			—Seguro que la ve, Joana, y a ti, con esa cara llena de lagrimones. No creo que le guste —consoló a la mujer apretándole los hombros en un abrazo.

			La madre buscó un pañuelo con el que enjugarse las lágrimas, pero cuando llegó la tía Merche, esta también se puso a llorar, y comenzó de nuevo.

			—¡Ay! Mis dos niñas se han hecho mujeres y no me he dado cuenta —murmuró entre gimoteos. Mar decidió que era el momento de marcharse si no quería llorar y estropearse el maquillaje. 

			Con un abrazo y un beso le dijo a Susana que iba al jardín. Antes de salir de la habitación, Joana les hizo una fotografía juntas.

			—Pásamela que se la enviaré a Carmen.

			—No sé por qué no han venido, podrían haber ido a Cádiz después de la boda   —comentó Merche.

			—Ya las conoces, escapan de los compromisos sociales —respondió y se escabulló para evitar más preguntas.

			El lugar donde se realizaría la ceremonia parecía un edén. El jazmín estaba en flor y su aroma se extendía por el aire y generaba una agradable sensación de paz. Se había dispuesto una mesa y sillas para los contrayentes, anudadas por guirnaldas de rosas blancas. Las sillas de los invitados estaban recubiertas por unas fundas de color crudo y había flores por muchos sitios. Era todo muy romántico, como Susana había soñado. 

			Mar divisó la barra libre y pensó que no le sentaría mal un cóctel. Le ofrecieron uno de champán, parecía la bebida oficial. No se dio cuenta y Mat se le pegó a la espalda. Se separó molesta.

			—Estás espectacular, Mar. Impresionante —reconoció él a la vez que recorría con mirada lasciva su cuerpo.

			—Muchas gracias, adiós. —Lo ignoró. Quiso mostrar que no le afectaba; aunque estaba estupendo con el traje oscuro que llevaba y le costó disimular, pero lo consiguió. Se lo anunció la cara de desespero que él le dedicó.

			—Necesito pedirte perdón, otra vez —insistió él—. Quiero volver.

			Lo que le faltaba. Aquella frase le rechinó. Ya no lo veía tan guapo y su humor se agrió.

			—¿Volver a dónde? A cinco minutos antes de cagarla. No, gracias.

			Tenía que ser fuerte. No quería que su presencia le enturbiara el día.

			—Mira, no hay nada que puedas decirme que me haga pensar que no eres un capullo, un gilipollas. —Mar cerró los ojos, tomó aire, se estaba sulfurando. Quería gritarle, escupirlo, pero ese día, no; en aquel momento, no. No quería que le amargara la fiesta—. Déjame disfrutar de la boda ¿vale? y vete a ver si encuentras a alguien por ahí con quien acostarte.

			—Prefiero que me insultes a que me ignores. Dame otra oportunidad, te compensaré.

			—¿Compensarme? —Soltó una carcajada cínica—. ¿Puedes dejarme en paz, por favor? Quiero vivir este día feliz y tú no me estás dejando.

			Sin más, cogió su copa y lo plantó allí. Mientras se alejaba presintió que él le clavaba la mirada y se sintió orgullosa de haber sido capaz de ponerse el vestido.

			Al momento dio comienzo la ceremonia. No podía dejar de mirar a su amiga. La emoción que había en su rostro la afectó. Carlos la miraba con tanto amor que sintió envidia. Recordó las palabras de su amiga sobre una boda doble y le dolió. Ella había perdido esa oportunidad. Construir una relación, a su edad no era tan fácil. Estaba tan inmersa en sus pensamientos que no se dio cuenta de que la llamaban. Sintió que la cogían del brazo y vio a Mat que le decía algo. Necesitó unos segundos para comprender que habían llamado a los testigos. Se deshizo del agarre de su exnovio y se acercó al libro para firmar. Los otros testigos ya lo habían hecho. 

			Después de las últimas palabras, a los ya marido y mujer, les dio un abrazo y salió disparada hacia la barra. Necesitaba alcohol para pasar el momento.

			Con un nuevo cóctel en la mano barrió con la mirada a los invitados. Miró su reloj con extrañeza. No veía a su amiga Sonia, decidió llamarla. Abrió su pequeño bolso y comprobó que había olvidado el móvil. Justo en aquel momento Mat se le acercó, de nuevo, y ella se escabulló con la excusa de ir a buscar su teléfono. No parecía que desistiera de hablar.

			Entró con prisa en el vestíbulo del hotel. Nunca pensó que tendría que huir de Mat, estaba agobiada. Al cruzar la recepción no le pasó desapercibida la mirada que el hombre que vio apoyado en el mostrador le dedicó. Incluso levantó una mano a modo de saludo. Se sintió incómoda cuando empezó a seguirla y frenó en seco sus pasos al notar que la cogía por la cintura.

			—¡Ey! Piernas bonitas, ¿hoy me evitas?

			Aquella voz... Se giró y lo miró con sorpresa. Él tuvo que soltarla, pero se le acercó bastante.

			—¿Tú? Pero... ¿Qué haces aquí?

			El hombre la contemplaba socarrón. Vestido tan elegante no lo había reconocido. Era el guaperas que se había quedado tirado con su coche en la carretera. La miraba de arriba abajo. Ella también lo inspeccionó. Sonrisa de infarto, pelo castaño, aroma a colonia cara y un traje claro que le quedaba como un guante. No le sobraba ni una arruga.

			De reojo captó a Arturo que se le acercaba y Mar le sonrió como si no pasara nada.

			—Abuelo, quiero presentarte a mi chica.

			¿Abuelo?

			—¿Tu chica? ¿Pero has venido acompañado? ¿Dónde está?

			—La tienes delante.

			Mar lo miró asombrada. Era un hombre muy atractivo, con ojos azules que la miraban con una chispa divertida y en los que leyó casi una súplica: sígueme el juego.

			—Ya quisieras, tú, tener una mujer como Mar —dijo el abuelo y se dirigió a ella para añadir con cara pícara—: Estás muy guapa, Princesa. Ese muchacho se muere hoy.

			—¿Qué me he perdido? —inquirió el desconocido, dejó pasar un silencio y continuó sonriente—: ¿Así que Mar...? Me suena el nombre.

			—Tranquilo, con esta chica no tontees. Es la amiga de Susana —anunció Arturo y los presentó—. Mar, este es mi otro nieto, Enric.

			Él la miró serio y Mar pensó que estaría cavilando en su historia. Estuvo segura de que la sabía. Se sintió mal, pero él no hizo ningún comentario.

			—Abuelo, esta chica es el motivo por el que ayer llegué tarde.

			—Serás cara dura —se quejó y necesitó moverse para poner un poco de distancia. La cercanía había empezado a aturdirla. Con rapidez buscó en el archivo de su memoria algún momento en el que hubieran coincidido. Si era el primo de Carlos, seguro que lo habían hecho; por lo menos lo recordaría, pero no encontró nada—. Dirás que gracias a mí llegaste. 

			—Así que no mentiste —aseguró el abuelo—. Fue Mar quien te trajo.

			Enric miró al abuelo con condescendencia.

			—Sí, abuelo, y después de rescatarme me dejó tirado a la entrada del pueblo     —bromeó—. Menos mal que me encontró Javier, si no ¿quién sabe dónde estaría ahora?

			—No hagas que me arrepienta —refutó divertida. Aquel chico le caía bien, se notaba que era un conquistador olímpico, pero tenía algo que la atrajo. La relación con Arturo le recordó a la suya propia con su abuela. 

			—Fuiste valiente, nadie paraba —comentó con seriedad, aunque no ocultó una sonrisa—. ¿Dónde te has metido toda mi vida?

			De pronto los gritos de su amiga Sonia la despistaron. La chica corría por la recepción arrastrando una pequeña maleta y con la mano levantada. Al llegar a ellos, le dio dos besos y sin atender a los hombres empezó a hablar como si tuviera verborrea:

			—Nena, estás guapísima. ¿Has visto ya al cabrón ese? ¡Uy! Perdón. Buenas tardes —saludó al abuelo y a Enric como si acabara de verlos y se avergonzara de sus palabras, pero continuó—: Menuda caravana para llegar. ¡Es día de playa! Me lo he perdido, ¿verdad? Llego tarde y ya ha dado el «sí, quiero» nuestra Susu.

			—Me temo que sí —contestó Arturo—. Pero me consta que lo han grabado.

			Ella le alzó el pulgar y dijo que tenía que subir a la habitación. Mar aprovechó y se disculpó de abuelo y nieto y acompañó a su amiga.

			Al pasar por su habitación recordó que no llevaba el móvil y la avisó de que entraba a por él.

			—Voy a la mía, está aquí al lado—anunció Sonia—. Dejo esto y salgo.

			Al momento se encontraron en el pasillo. Mientras bajaban Mar la puso al corriente de los encuentros con Mat, pero, aunque no lo reconoció, no le afectaba como había pensado. En la barra de bebidas tomó otro cóctel y comió varias tapas de las que los camareros servían paseando con grandes bandejas entre los invitados. Tenía que llenar su estómago para que el alcohol no le hiciera una mala pasada.

			Mar buscó en un tablón de anuncios la mesa que le habían asignado y, como otros convidados, accedió a la zona donde se servía el banquete. Había pedido a Susana que no la colocara en la misma de Mat y rezó porque ese dato no se le hubiera olvidado. Respiró aliviada al comprobar que no.

			Al llegar, casi todos los miembros estaban en sus lugares. Junto a su silla tenía a Enric que conversaba con una pelirroja. Sonia llegó acompañada de su novio, Sebas, y les pidió si podían hacerle un hueco, por un equívoco lo habían colocado en otro lugar. Todos se movieron para que pusieran un nuevo cubierto. Estaban más apretados, pero pareció que a nadie le importó.

			Se sentía cómoda con los comensales, eran una mezcla de amigos y familia. Las hijas de la tía Merche: Mónica y Montse que venía con su novio, Andrés; dos médicas de la clínica de Carlos —la pelirroja y una morena de gafas—; Sonia, Sebas, Enric y ella.

			Con el reducido espacio su pierna rozaba sin querer la de Enric. Aquel contacto la ponía nerviosa porque ocurría más veces de lo que deseaba. Pero empezó a sospechar que no solo era la cercanía, sino la actitud de Enric que no se había movido demasiado, obligándola a estar casi pegada a él.

			Mar bebía de su copa cuando una mano se posó en su rodilla. Dio un respingo, miró a Enric, sin retirar el vaso de sus labios, pero él observaba a la pelirroja como si lo que contaba fuera lo más interesante del momento. El contacto le provocó una chispa en el cuerpo que la aturdió. No era un roce casual, intuyó que él lo había hecho aposta. Abandonó la bebida ante la necesidad de sacar el abanico del bolsito y echarse aire con brío. Por alguna razón que no comprendió, Mar no retiró la pierna y dejó que se confiara para soltarle alguna fresca, pero él, atrevido, empezó a mover los dedos y rodeó su rodilla. Medio atontada, por la osadía de Enric y su propio bloqueo, le dio por pensar que podía romper sus medias y no fue capaz de detener el movimiento audaz que ganaba terreno en su muslo. Creyó que le faltaba el aire en los pulmones y se abanicó con más fuerza. Cuando él cortó el contacto dejó salir el aire que retenía y cogió su copa de agua para beberse todo el líquido que contenía.

			—¿Cava? —le ofreció Enric con mirada ladina.

			Sin ser capaz de negarse, se la aceptó y por unos segundos sus miradas quedaron enlazadas. Mar se preguntó qué le pasaba, culpó al cóctel, al cava y a los canapés. Aunque la única respuesta que se dio fue que era una manera como otra cualquiera de devolvérsela a Mat. No se reconocía.

			El momento del ramo la puso también nerviosa. Había suplicado a su amiga para que no se le ocurriera dárselo a ella. No lo soportaría. Pero cuando la vio acercarse a su mesa empezó a maldecir. Por suerte vio que lo separaba en dos y una parte se la daba a la prima Montse que se puso a llorar de forma desconsolada, mientras su novio la acurrucaba sonriendo. Sin embargo, Susana rodeó la mesa, no tenía pinta de que fuese a marcharse; se le acercó muy despacio y ella la miró con desafío. Cerró los ojos cuando su amiga llegó junto a ella y, al abrirlos en dos rendijas, pensó algo cortante con lo que atacarla, pero vio pasar el ramo por su cara y que lo depositaba en las manos de Enric.

			El jolgorio estalló a su alrededor. Ella misma no podía contener la carcajada, igual que el resto de la mesa y casi todos los invitados al completo. La cara de Enric era un poema. Se abrazó a su primo y a Susana le dio un pellizco en la mejilla, en un gesto muy de su abuelo.

			—No tengo palabras —dijo Enric haciendo una gran reverencia—. Pero habéis olvidado una cosa.

			—¿Qué?

			—¡La chica!

			—De eso ya te encargarás tú, estoy segura.

			La gente aplaudió y Mar sintió un alivio muy grande. Pensó en la tía Merche y contabilizó que, por lo menos, sí saldría una boda.

			Siguieron los regalos, pero muy alejados de su mesa.

			Mar adivinó que, con el sonido de las primeras notas de música, se iniciaba otro momento de la velada. Los camareros habían retirado mesas y sillas para ampliar la zona de baile. Susana y Carlos lo abrieron a ritmo de vals. Mar observó a su amiga feliz. Parecían una de esas parejas de los concursos. Se movían por la pista como dos profesionales. Para algo tenían de servir las prácticas que habían tenido. Susana la había arrastrado a tomar clases para estar lista para ese día, era muy patosa en ese aspecto. Quería sorprender a Carlos y lo había conseguido.

			Aquella muestra de amor le había afectado, pero no quería caer en la ñoñería. Así que se acercó a la barra de bebidas y pidió otra copa de cava. Quizás llevaba varias, pero necesitaba que algo adormeciera su corazón.

			Mat apareció a su lado de nuevo, era como una de esas moscas que revolotean sobre las cabezas minando la paciencia. Quiso obviarlo y con paso decidido regresó a la mesa, pensó que allí no se atrevería a molestarla, pero se equivocó. 

			—¿No crees que has bebido bastante? —le recriminó Mat a su espalda.

			—¿Perdona? —contestó asombrada. Aquello era el colmo.

			—Llevas varias copas, te estás achispando.

			—¿Perdona? —le repitió esta vez con sarcasmo. Sintió las miradas huidizas de Andrés y las primas de Susana, que con falsa discreción se levantaron y se fueron.

			Alucinada por lo que escuchaba, desafiándolo, se bebió de golpe lo que le quedaba en la copa y buscó con la mirada algo sobre la mesa con lo que llenarla de nuevo. Alguien le puso una nueva copa de cava en la mano, llena a rebosar.

			—Tú no te metas, Enric.

			Mar volteó la cara para mirarlo y le dedicó una sonrisa de oreja a oreja. Él le guiñó un ojo y le transmitió ánimos al hacer un brindis al aire con la que tenía en la mano. 

			—Hola, Mateo. ¿Cómo te va? 

			—¡He estado mejor! ¿Tú, que tal?

			—Liado, tengo algo entre manos, ya me conoces. —Le pareció una conversación absurda y de repente sintió la mano de Enric en su rodilla, la acarició a la vez que subía por el muslo. Se envaró. No quería ni moverse, pero lo miró con censura a la espera de que dejara de tocarla. Aquel gesto pareció animar al primo que tamborileó los dedos sobre su piel.  Se acabó la nueva bebida de un trago. Cuando saliera de allí se lo cargaría. Pero él debió intuir su desazón y le dijo—: Relájate, Princesa.

			«Por Dios, por Dios, por Dios. Esto no puede estar pasando».

			—No seas cabrón —espetó Mat, ofendido—. Es mi novia.

			—¡Perdona, gilipollas! —enfatizó Mar la última palabra—. ¡Yo no soy tu novia! Tal vez lo fui, pero decidiste otra cosa y ahora es tarde. —La mano de Enric se había fijado en su rodilla, nadie se daba cuenta, pero sentirla allí le subió la temperatura y disparó sus nervios—. Así... Así que deja de molestarme y vete a ver a quién encuentras por ahí para acostarte con ella. Déjame en paz.

			—Verás, Mateo...

			—No me llames así, sabes que me fastidia.

			—Verás, Mat —repitió Enric con voz pausada y serena, pero sin disimular el sarcasmo—. No puedo dejar que molestes a Mar, mi abuelo no me lo perdonaría. Es como su protegida desde que la jodiste. Así que vete, ahora no es buen momento.

			Mat la miró crispado y Mar levantó su copa vacía con cinismo. Tras unos segundos él se giró y se marchó ofendido. Entonces, Mar se volvió hacia Enric y le dedicó una mirada retadora. Él retiró la mano de su pierna y se levantó.

			—No he podido resistirme —se justificó con mirada pícara. Extendió su brazo hacia ella y le preguntó—. ¿Bailamos?

			Tardó unos segundos en decidir si también tenía que enviarlo a hacer puñetas o se relajaba y se daba unos bailes. No supo por qué, pero aceptó.

			El cantante de la pequeña orquesta imitaba a Sinatra con Strangers in the night. Mar pensó que era una buena canción para definirlos. Enric sujetó una de sus manos y luego la rodeó por la cintura. Mar se sintió pegada a su cuerpo en un segundo. Él controlaba y no tardó mucho en descubrir que era tan buen bailarín como su primo. Eso tenía que ser herencia. 

			Mientras sonaba la música y daban vueltas por la pista Mar no podía dejar de pensar en aquel cuerpo pegado al suyo, sin duda Mat los estaría observando y se estaría comiendo las uñas. Pero no era Mat quien la perturbaba, sino Enric. Ese hombre la trastocaba y la hacía sentirse diferente. Necesitaba hablar para que se rompiera aquel momento.

			—¿Qué pasó con tu coche?

			—Parece que arrancó bien en el taller, lo trajo Javier, el chofer de mi abuelo. Un misterio —respondió risueño, pero soltó con picardía—. Me encanta ese coche, pero creo que ya ha cumplido su objetivo.

			—Seguro que te ligas a todas con él.

			—No te diré que no ayuda, pero yo no la necesito —contestó con burla y se echó a reír.

			No lo ponía en duda, una sonrisa suya y las mujeres temblaban. Nunca le habían gustado aquel tipo de hombres; los consideraba vacíos y vanidosos, pero pensó que Enric era distinto. Su voz la sacó de sus pensamientos.

			—¿Cómo pudiste ser su novia? Es un capullo integral.

			—Cosas que pasan.

			—Pues no vale tus lágrimas... ¿Así que eras tú? —Aquella pregunta le confirmó que conocía su historia y se sintió avergonzada—. Lo siento por ti. Se cree mejor de lo que es y un hombre que hace eso a una mujer no merece que lo perdonen.

			Mar no quería hablar de Mat, no con él que la había hecho sentirse rara. Todavía le dolía el corazón y se sentía mal por la humillación vivida; esta se recrudecía cada vez que alguien le hacía saber que sabía su historia. Le molestaba sentirse así, pero no podía evitarlo. Enric debió notar que algo le ocurría porque la miró con cara seria.

			—¿Estás bien? —Trató de sonreír, pero no consiguió que él creyera que no le pasaba nada, lo supo cuando añadió—: Si quieres voy y le parto las piernas.

			Aquel comentario la hizo reír. Fue como un conjuro que evaporó los nubarrones de su mente. Siguieron dando vueltas y Mar fue consciente de las miradas que levantaban. Pensó que muchas eran de féminas e imaginó que más de una querría estar en su lugar. Aquel pensamiento la divirtió, aunque también la hizo sentirse celosa. Le gustaba tener su atención.

			—Veo que no pasas desapercibido —murmuró con burla para cambiar de tema—. Será cierto eso que dicen por ahí de que eres un poco mujeriego.

			—¿Eso has oído? No niego que me gustan las mujeres... Pero nunca he engañado a ninguna. Es solo sexo. Sexo sin compromiso.

			—Ah, ¿sí? ¿Y qué haces si alguna quiere algo más? —preguntó y se riñó a sí misma por ello, no quería darle la impresión de que trataba de ligar.

			—¿Te interesa? —Enric le dedicó una sonrisa lobuna y ella, sin poder evitarlo, notó como despertaban mariposas en su estómago a la vez que no dejaba de mirar sus labios carnosos e imaginó que debía besar muy bien. Quizás los cócteles empezaban a hacerle efecto—. Creo que para eso voy a necesitar más que un baile.

			Soltó una carcajada. Definitivamente era un buen seductor. 

			—Entonces estás bien, ¿no? Por lo del capullo, digo.

			Mar volvió a echarse a reír. Enric era divertido. Tuvo que tragar saliva cuando notó que se pegaba más a ella.

			—Estoy perfectamente. —Y no mentía, él le hacía sentirse bien. La cercanía de su cuerpo, su aroma, la presión de sus dedos en su cintura; todo él emanaba seguridad y la hacía reír. De pronto notó cómo su mano bajaba hacia la parte donde la espalda pierde su nombre. Sintió que le subía la temperatura—. ¿Qué buscas por ahí?

			—Quiero saber si llevas ropa interior debajo de este vestido alucinante.

			—Por supuesto que llevo. Eso que tocas es un tanga... de color rosa.

			Sin vergüenza, él palpó sus caderas y debió encontrar algo porque tiró de la tela a la vez que la apretó más a él. Mar tuvo un ataque de risa al escucharlo.

			—Rosa... ¿Rosa fuerte o rosa claro?  Me gustaría verlo.

			—Rosa claro y no, no creo que sea posible.

			—La noche es larga... La de cosas que se me están ocurriendo.

			—Ah, ¿sí?... Pues pasarán en tus fantasías.

			—¡Qué mala eres!

			Sin darse cuenta la canción había finalizado y estaban parados en mitad de la pista riendo divertidos. Le costó separarse. Desde que rompió con Mat era la primera vez que se dejaba ir y su ex no ocupaba su mente al completo. No era tonta, Enric era peligroso para ella y sabía muy bien lo que quería. 

			Una voz los interrumpió.

			—Cambio de pareja.

			Era Arturo que con una sonrisa jovial trataba de apartar a su nieto. Este se despidió con una sonrisa pícara y lo vio marcharse hacia la barra donde estaban las médicas que trabajaban con Carlos.

			Sinatra seguía sonando en la voz del cantante. Tocaban Moon river. Mar estaba convencida de que cantaría todo su repertorio. El novio era un gran fan.

			Arturo se interesó por si Mat la molestaba mucho, se había dado cuenta de que la perseguía bastante y ella le restó importancia. Había tenido su propio guardaespaldas, pensó soñadora.

			—Serías una buena mujer para mi nieto. Al criarse sin padres le faltan referentes.

			—¿Sin padres? —preguntó curiosa y compartió su historia—. Yo también crecí sin padres. Murieron en un accidente de tráfico cuando tenía dieciséis años.

			—Lo siento, Mar, sería una dura pérdida siendo tan joven.  ¿No tienes más familia?

			—Sí, mi abuela, pero vive en Madrid. Susana y yo somos muy amigas desde niñas. Así que Joana me acogió largas temporadas hasta que me instalé con ellas         —explicó tranquila—. Para mi abuela fue difícil, pero lo aceptó. Es una gran mujer.

			—La madre de Enric murió al nacer él, no soportó el parto. Y mi hijo en un accidente, esquiando, cuando su niño tenía ocho años. Lo criamos entre mi mujer y yo; aunque mi hija lo cuidó como a su propio hijo. Entre todos lo consentimos y le dimos mucho amor. Pero está demasiado solo y a veces hace tonterías. Necesita sentar la cabeza.

			Conocer aquello la hizo sentirse cerca de Enric; los dos eran huérfanos desde bastante jóvenes. No supo qué decir y se dejó llevar por el hombre que bailaba casi mejor que los nietos. De él heredarían la aptitud. Al finalizar la canción, el abuelo le dio un pellizquito en la mejilla y se despidió con cariño.

			La celebración estaba en su apogeo y sintió que el agobio del inicio había desaparecido. Quizás debía darle las gracias a Enric. Lo buscó con la mirada. Estaba con sus amigos y, como si hubiese notado que lo observaba, se giró hacia ella. La intensidad con la que él también la contempló la aturulló.

			«Ese hombre no es tu tipo, es peligroso».

		

	
		
			Capítulo 2

			A media noche, Mar, cansada y con dolor de pies, dio por terminada la fiesta. Los novios hacía rato que habían desaparecido, igual que Sonia. Su amiga se había retirado frustrada porque Sebas se había tenido que marchar. Era Mosso d’Esquadra y lo habían llamado para suplir la guardia de un compañero que se había roto una pierna haciendo escalada. 

			Se desvistió contrariada, la imagen de Mat persiguiéndola no le había gustado. Tenía sentimientos encontrados. Por un lado, no le pasó desapercibido que él usó todas sus armas. Se había puesto el traje que habían comprado juntos, estaba guapísimo. Pero, por otro, sin saber por qué lo comparó con Enric. El pensamiento que la asaltó la dejó bloqueada. Enric estaba espectacular con traje, pero ¿cómo estaría sin él?

			Siguió con el ritual de desmaquillarse para dejar de pensar. Después se colocó un camisón corto y recordó que en la neverita aún le quedaba una botella de cava, de las que Susana había llevado la noche anterior. No le apetecía dormir. A su mente acudió su amiga Sonia, seguro que tampoco estaba muy fina. Había planeado esa escapada con su novio hacia semanas y se había quedado sola. No le rechazaría unos tragos. No le gustaba emborracharse, perdía un poco el control. Sin embargo, decidió que tomarse unas copas más no iba a perjudicarla mucho. Total, iba a acostarse después y necesitaba algo que la adormeciera y le sacara a Mat de la cabeza.

			Con la botella en la mano salió al pasillo. Unos turistas que pasaban la miraron con cara de sorpresa y se dio cuenta de que iba en paños menores. Entró de nuevo a la habitación y buscó su bata. Llamó su atención una puerta interna, que unía, y separaba, las dos habitaciones. Sin pensarlo demasiado se acercó a ella y picó con los nudillos en la madera, casi a la vez que abría el pestillo de seguridad. 

			—¡Sonia! ¡Despierta, tengo cava! ¡Ayúdame! Tengo que sacar a Mat de mi cabeza —gritó a la puerta mientras seguía picando cada vez más fuerte. Al momento escuchó que, desde el otro lado, su amiga manipulaba la cerradura.

			No esperó y descorchó la botella.

			—Date prisa que esto empieza a salir. —El líquido salió con brío y para no desperdiciarlo se lo llevó a los labios. Bebió un buen trago y casi se atragantó cuando la puerta quedó abierta de par en par.

			—¡Vaya! ¿Es una invitación? —preguntó Enric con sorpresa. Paseó la vista por su cuerpo y le dedicó una sonrisa lasciva—. Veo que te gusta el rosa, te sienta muy bien.

			Mar lo miró medio alucinada. Solo llevaba unos calzoncillos blancos ajustados que empezaron a abultarse. ¡Se estaba excitando al verla! En ese momento fue consciente de que llevaba un minúsculo camisón que le cubría un palmo de sus muslos, y lo peor era que los pechos empezaron a reaccionar a su escrutinio; sus pezones se endurecieron. Enric estiró el brazo y agarró la botella, se la arrancó de los dedos y le dio un buen sorbo.

			—Yo pongo las copas —dijo y se dio media vuelta, botella en mano—. Pasa.

			Durante una milésima de segundo dudó qué hacer, pero lo siguió.

			—¿Y... Sonia? —preguntó vacilante.

			—No sé, ¿esperabas encontrarla aquí?

			—¿No es esta la habitación dos dieciocho?

			—No, es la dos diecisiete. Estaba en la primera planta, en la uno doce, pero no iba la cisterna y no había agua. Me cambiaron esta mañana.

			Enric sirvió cava en unos vasos que sacó del baño y le entregó uno. Se sentó a los pies de su cama y apoyó la botella en el suelo. Mar, perpleja aún, miraba el revoltijo de sábanas. Él dio una palmada al colchón, en un claro gesto para que lo acompañara, mientras bebía. Dudó si hacerlo. Era una situación incómoda y la alarma saltó en su cerebro. Tenía su peligro. 

			—¿Estabas durmiendo?

			—Lo intentaba, pero no podía.

			Mar buscó dónde tomar asiento y lo hizo enfrente, sobre la cómoda. Durante un rato estuvieron en silencio, aunque se repasaron mutuamente mientras degustaban el cava. Al terminarlo, Enric se levantó y se acercó para rellenarle el vaso; después, regresó a su lugar y repitió la acción en el suyo.

			Seguían en silencio, como si cada uno estuviera perdido en sus pensamientos. Sin embargo, la sangre de Mar se calentaba por momentos. La mirada de él era incendiaria, de desafío y provocación. No sabía cómo era la suya, pero se sentía deseada y eso la coartó, lo que hizo que bebiera más rápido. 

			Buscó un tema de conversación, pero él se le adelantó.

			—¿A qué te dedicas?

			—Trabajo con Susana, en el bufete.

			—Ah, entonces os va bien, ¿eh? Sois socias, ¿verdad?

			Asintió con una sonrisa.

			—No sabía que eras su novia. —Que él trajera a Mat a aquel momento la incomodó—. Y eso que he oído hablar de ti bastantes veces, pero como no lo soporto no hacía mucho caso. Pensaba que eras una esnob, como él. Me alegra reconocer que estaba equivocado. —Sonrió pícaro y a Mar le hizo gracia la cara de pillo que le dedicó.

			—Me ha hecho mucho daño, fue desagradable encontrarlo con otra en nuestra cama —explicó y no se dio cuenta de que lo decía hasta que él asintió. Sonrió para quitarle hierro a la situación—. No quiero hablar de Mat. 

			—Sabes que un clavo saca otro clavo, ¿verdad?

			La mirada que acompañó a aquellas palabras la impactó. Pero soltó una carcajada.

			—¡Esta es buena!

			—Tenía que intentarlo —dijo risueño.

			—Casanova, Casanova...

			—Has hablado con mi abuelo, ¿verdad?

			Rieron de nuevo.

			Él volvió a beber, esta vez a morro de la botella y ella lo interpeló mostrándole el vaso para que le echara de nuevo.

			Compartieron comentarios divertidos de la boda y sin darse cuenta se bebieron la botella.

			—Creo que tengo una de cortesía en la nevera —anunció Enric al ver que apenas quedaba líquido.

			Se levantó y Mar no pudo evitar echarle un ojo. Tenía un buen cuerpo, atlético y sin grasa y, achispada como se sentía, lo imaginó buen amante. Enric regresó a su asiento con la nueva botella, ella le mostró su vaso y él la provocó, le dijo que si quería más tendría que acercarse.

			Coqueta, se bajó de la cómoda y se le acercó. Sintió que la cabeza le tambaleaba, pero muy digna se situó frente a él para que le llenara el vaso.  Él no solo cumplió sus expectativas, sino que tiró de su brazo y la sentó en sus rodillas. Luego le retiró un mechón de pelo del cuello y se le acercó al oído.

			—Me gustas un montón y me estás poniendo tonto.

			 Mar sintió que la mecha que había prendido en algún momento en su estómago crecía. Tenerlo tan cerca la afectaba y su mente se llenó de escenas eróticas.

			Quizás Enric leyó su pensamiento porque comenzó a darle pequeños besos por el cuello hasta llegar bajo el lóbulo y ella gimió al sentir cosquillas en aquella piel tan fina.

			Se movió para sentarse mejor y se colocó a horcajadas. Él no esperó para acercarla a su pelvis y que se rozara en él. La protuberancia que tenía entre las piernas avisó a Mar que el juego se le podía ir de las manos. No pudo pensar más porque él reclamó su boca y la besó de una forma apasionada.

			Devolvió el beso con ganas y sin darse cuenta el vaso se le volcó sobre el hombro de Enric, lo mojó y también la cama.

			Él se separó con una sonrisa lobuna en los labios. Mar no tuvo tiempo de reaccionar y soltó un chillido cuando él le tiró el cava que le quedaba en su vaso sobre los pechos y al segundo se lanzaba sobre ellos a lamer con avidez el líquido que resbalaba. El camisón acabó empapado, pero ella se sintió en la gloria y se contoneó para provocarlo. Sin embargo, el sentido común se abrió paso en su mente nublada; era el primo de Carlos. Puso distancia. Por la cara que Enric le puso al intentar cogerla del brazo para que no huyera, supo que no le había gustado. Pero no le dijo nada. 

			Regresó a la cómoda y se sentó frente a él. Lo vio recolocarse la erección y cómo el deseo se reflejaba en sus ojos.

			—Enséñamelo —pidió Enric con voz baja.

			—¿Qué? —Mar supo a qué se refería y durante un largo segundo evaluó lo que podía ocurrir si accedía. No podía engañarse, estaba excitada. Pensó que quería una noche loca, volver a degustar el sabor de sus labios, ver a dónde podía llevarla. Quizás así sacaba a Mat de su cabeza. Su mirada de fuego la ayudó a decidirse.

			—Enséñamelo —repitió él y su voz fue más seductora.

			Hipnotizada, colocó las manos sobre sus muslos y las subió despacio para arrastrar la prenda hacia arriba. Lo miraba absorta, pero él tenía los ojos clavados en sus manos; cuando calculó que ya se veía la prenda interior se detuvo.

			Después de lo que le pareció una eternidad en la que se miraban devorándose en la distancia, sin decir nada, Enric abandonó el vaso sobre la cama; se levantó y se le acercó despacio. Al llegar junto a ella entrelazó los dedos en su pelo y besó su cuello. Ella, golosa, se movió y le dejó mejor acceso. Pero Enric no estaba dispuesto a ponérselo fácil. Lo vio en sus ojos cuando, casi rozando sus labios, susurró sobre ellos.

			—Pídemelo.

			Ella se sonrió y con un gesto posesivo lo agarró de la nuca.

			—Bésame de una vez.

			Lo recibió con ganas y se lo devolvió con ansia; las mismas que él tenía. Era un beso largo, profundo. Delicioso. Mar no sabía qué hacer con las manos, las posó en sus hombros y al segundo rodeaba su cuello. Pero Mat apareció en su pensamiento. Quiso espantarlo, necesitaba concentrarse y no pensar en él. Su exnovio no besaba así, como si la vida le fuera en ello. Las caricias que Enric empezó a prodigarle la llevaban al cielo. Aquello era una locura, pero quería vivirlo. Sin embargo, él debió captar que algo no iba bien porque se separó y la miró sin decir nada. Sostuvo su mirada, necesitaba que continuara, aunque no quería que Mat se interpusiera, no podía estar con Enric y pensar en el otro.  Podría decir el nombre equivocado.

			Tuvo la impresión de que él le pedía permiso para seguir o que le daba tiempo para retirarse. Quizás debería frenarlo. ¿Quería seguir con el juego hasta el final? Sí, sí quería, quería olvidarse de todo, solo ansiaba sentir. Estaba al borde del precipicio con unas cuantas caricias, la proximidad de Enric y la promesa de algo. Así que se lanzó al vacío. Lo sujetó por ambos lados de la cabeza y paseó su lengua por sus labios, lo retó con besos tentadores. Él aceptó el chance, abrió la boca y su lengua se abrazó a la suya. La locura empezó a instalarse en su vientre, cuando notó las manos de él deslizarse por aquella zona, y le subió el camisón para bordearlo. Sus dedos la rozaron por encima de la fina tela que la protegía. El gemido que se le escapó fue la pista que le dio al hombre para incursionarse bajo el encaje y regalarle mil caricias.

			Su mente empezó a volar, pero de repente Mat volvió a colarse en ella, como un furtivo lo hace en el bosque y sin quererlo, una lágrima escapó de sus ojos y resbaló por su mejilla. Deseó con toda el alma que Enric no se diera cuenta, pero fracasó al notar que él la sorbía con los labios.

			—Mírame —le pidió con gesto serio. Avergonzada, había cerrado los ojos, los abrió despacio y lo enfrentó—. Mírame, soy Enric, Enric Oliver. Estás conmigo. Quiero que pienses en mí, quiero estar en tu cabeza, en tu fantasía; como tú estás en la mía desde ayer. Quiero que sea mi nombre el que digas entre jadeos. Y quiero que si se te escapa alguna lágrima sea por lo que te hago sentir. Por nada, por nadie más. Cuando estalles, lo haremos y tendrás otro orgasmo que me pertenece. Entonces se habrá acabado tu polvo de despecho y haremos el amor toda la noche. ¿Estás preparada? Si no, es mejor que nos detengamos aquí. No quiero que te arrepientas después.

			—Yo también quiero hacerlo, pero... Pero no quiero pensar, hazme tuya, llévame a donde quieras, pero no quiero pensar. ¿Lo prometes?

			—Princesa, vas a volverme loco, pero acepto el reto.

			No hubo más palabra y se dejó llevar por las promesas de lujuria que veía en sus ojos. Primero la hizo volar con sus dedos mágicos y tras estallar le pidió que no se moviera y fue al baño, regresó con varios preservativos.

			Mar pensó que nunca se había acostado con alguien por despecho, pero que Enric le pusiera ese nombre a lo que estaban haciendo la liberó. Para demostrarle que sabía que era él quien la tomaba repitió su nombre en su oído y se dejó arrastrar por todas las sensaciones que la embargaban. Nunca lo había hecho con tanta intensidad, ni ella se había entregado con aquella ansia de ser conquistada.

			Atenta a todo como estaba no le pasó desapercibido que Enric esperó a que ella llegara a la cima y después se dejó ir; con su nombre pegado a los labios, como si fuera un mantra.

			Cuando fueron dueños de sus cuerpos, por un momento Mar se sintió cohibida. Ya habían hecho el amor, quizás él quería dormir. Mat siempre se dormía después. Se recriminó: «Nada de Mat, Enric, Enric», se repitió con una sonrisa en los labios.

			—Se te ve satisfecha —la provocó Enric tirando de su mano hacia la cama.

			—Lo estoy —aseguró.

			Al sentarse de pronto dio un respingo y soltó una sonora carcajada.

			—Parece que te has meado en la cama.

			Enric palpó las sábanas y levantó el vaso. Se había derramado todo el líquido.

			—Qué desperdicio —rio él, fue hacia la botella y leyó la etiqueta—. Gramona Imperial Brut Gran Reserva. Tú tampoco luces muy bien.

			Ella se miró y vio la marca del cava que él le había tirado sobre su escote. Tenía tanto calor en el cuerpo que ni le molestaba.

			—Quizás debería irme.

			—¿Quizás? Aún nos queda un poco de cava, podemos terminarlo.

			Aceptó la oferta. No le apetecía irse a dormir, estaba demasiado expectante, como si no se hubiera saciado de nada: ni de cava ni de Enric. Necesitaba sosegarse. Lo vio hacer un amasijo con las sábanas y las colocó sobre la zona húmeda, después vació la botella en ambos vasos y le entregó uno. Se sentaron y apoyaron sus cabezas en el cabecero.

			—Por el sexo de las noches de boda. —Enric levantó el vaso para un brindis.

			—Me parece bien —respondió achispada y chocó su vaso con el de él—. Por el sexo de las noches de boda.

			Con una naturalidad que a Mar la sorprendió, Enric empezó a contarle que se iba a ir de vacaciones a Córcega y le nombró algunos sitios en los que había estado. Se notaba que le gustaba viajar. Ella le explicó que en agosto solía irse a Madrid. Allí vivía su abuela y le gustaba pasar algunos días con ella. Sin darse cuenta le habló de que le gustaría viajar más, pero que no lo había hecho todo lo que hubiera deseado. Se le escapó decir que para eso hacía falta un buen compañero de viaje. Él la miró risueño y al verse en sus ojos sintió que la comprendía. Con guasa y cara muy seria Enric le propuso que, si al siguiente verano no tenía con quién viajar, podían organizar algo juntos. Con burla él le mostró el meñique y ella lo enlazó con el suyo muerta de la risa. Enric la sorprendía cada vez más. Recordó las palabras de Arturo y se dio cuenta de que escondía su forma de ser bajo algunas capas como había hecho con la humedad de la cama. 

			Los ojos se le cerraban y sin darse cuenta se fue acomodando.

			—Te estás durmiendo —le anunció Enric y retiró un mechón de su cara.

			—Estoy cansada.

			—Entonces duerme.

			Aquella frase hizo que abriera los ojos de golpe. Él también se había recostado. La besó con mucha dulzura y sin saber cómo, aquel beso fue cobrando intensidad. Él le retiró el camisón y subió por su cuerpo como si fuera un felino. Repasó con sus labios toda su piel, se detuvo en el valle de sus pechos y en su zona más íntima, para hacerla gritar. Después, antes de que ella pudiera abandonar los rescoldos del éxtasis, se tumbó sobre ella. Volvió a reclamarle la boca y se la devoró con una pasión que la desconcertaba. Se sentía muy desinhibida, el alcohol había hecho de las suyas y le siguió en los envites y juegos que le propuso, al cambiar de posturas. Acabaron extasiados y saciados y se durmieron con las piernas entrelazadas.

			No había pasado una hora cuando Mar despertó en los brazos de Enric. Se sintió extraña. Con mucho cuidado se levantó, fue al baño y en vez de regresar a la cama se fue a su habitación. Estaba asombrada de todo lo que habían hecho, de las veces que él la había llevado a lo más alto del placer. Se puso una camiseta y se dejó caer en su cama.

			Pero un ruido la sacó de su duermevela. Era Enric.

			—¿Ocurre algo? —preguntó extrañada.

			—Me has dejado solo.

			Asombrada vio como él se metía bajo sus sábanas y se abrazaba a su cuerpo.

			—Duerme, Princesa.

			Mar se despertó con los golpes de alguien que aporreaba su puerta. Enric estaba desnudo a su espalda; la miró extrañado y ella con cara de susto. Era Sonia, gritaba que le abriera. Él debió entender la situación porque se levantó, le dio un beso en la nariz y antes de cruzar la puerta que separaba ambas habitaciones le dijo:

			—Quiero volver a verte, no te escapes.

			Mar cerró, pero no puso el pestillo. Las imágenes de la noche se le revelaron provocadoras y pensó que lo que más le apetecía era cruzar y volver a los brazos de Enric. Aquel pensamiento la alertó. Lo habían hecho varias veces y se sentía dolorida, y que tuviera más ganas la desconcertó. Ella nunca había sido así. Se estremeció por todo lo que había sentido y quería más.

			Revisó la habitación. No le apetecía que Sonia hiciera comentarios jocosos acerca de su nuevo amigo, se colocó la bata y abrió con expresión cansada. 

			—¡Menuda cara, chica! Parece que has tenido una mala noche.

			—Sí, ha sido algo revuelta. —Se mordió el labio al recordar. Si Sonia supiera, pero no quería contar nada, así que mintió—. Tomé un Orfidal y he dormido como una marmota. ¿Qué hora es?

			—Las diez menos cuarto, ¿no bajas a desayunar?

			—Sí, dame cinco minutos, necesito una ducha rápida.

			Mar entró en la ducha y no podía dejar de pensar en la noche pasada. Jamás se había abandonado tanto con alguien la primera vez. Ella no se había acostado nunca con alguien nada más conocerlo. ¿Pero qué le había pasado? Culpó al cava. Sin embargo, no se arrepentía y, mientras el agua resbalaba por su cuerpo, se deleitó en recordar las manos de Enric acariciándola, sus labios en el cuello y los susurros tiernos en su oído. Mat volvió a cruzarse por la cabeza, pero iba de retirada. El polvo de despecho había hecho estragos. «Mat, ¿quién era Mat?».

			Se colocó un vestido veraniego y unas sandalias de tacón. Tras maquillarse con suavidad y ponerse su perfume favorito de Chanel, avisó a Sonia de que ya estaba.

			Encontraron a Susana y Carlos en el comedor, muy acaramelados, ajenos al resto de familiares con los que compartían la mesa. Le gustaba ver a su amiga tan feliz, ojalá ella pudiera serlo algún día. Tomaron asiento, Sonia en el sitio que dejó vacío la tía Merche y ella junto al novio. Se sirvió un té y un poco de fruta, aunque se sentía hambrienta, así que se preparó una tostada con mantequilla. Justo en el momento en que le untaba mermelada de frambuesas, Enric hizo su aparición, con unas bermudas claras y una camisa blanca de lino por fuera y las mangas remangadas. Se lo quedó mirando medio embobada. Él dedicó una amplia sonrisa a los integrantes de la mesa. Sus miradas se cruzaron y notó un escalofrío por todo el cuerpo. Besó a Susana y agradeció que no siguiera con el resto.

			—Pareces contento. ¿Ya no te duele la cabeza? —le preguntó Carlos.

			Aquella pregunta la descolocó un poco, pero no se atrevía a preguntarle delante de todos.

			—No, ya no. Contra todo pronóstico he pasado muy buena noche.

			Enric, ufano, y sin darse cuenta del efecto que estaba provocando en ella, se sentó a su lado y la miró descarado.

			—Pero, bueno ¿y a las demás no las besas? —inquirió Susana con burla.

			Obediente, Enric se levantó y plantó un beso en la mejilla de Sonia y luego en la de ella. Fue casi una caricia. Posó una mano en su hombro, muy cerca del cuello y deslizó un dedo por su nuca que le envió la señal al cerebro y de ahí a todo el cuerpo. Fue un gesto imperceptible para los demás que la puso en alerta, creyó que su piel reconoció el contacto y no pudo evitar estremecerse. El muy canalla sabía el efecto que podía causarle, lo observó sonreírse pícaro.

			—Qué bien hueles, ¿Coco Chanel?

			—Has acertado. No es fácil.

			—Bueno, es que me suena.

			—Ni nos cuentes de qué te suena —propuso Susana, con una mueca divertida y todos rieron. Trago saliva al evocar el momento íntimo en el que le dijo el nombre de su perfume.

			—¿Te dolía la cabeza? —le preguntó curiosa a la vez que lo miraba con cara de asombro.

			—A veces me pasa, cuando bebo, pero se me fue rápido —explicó con media sonrisa—. Solo tenía que relajarme. Y tú, ¿has dormido bien?

			—Sí, yo también. Caí rota —respondió con ironía y él le dedicó una amplia sonrisa.

			Sonia empezó a explicar que ella no había dormido tan bien. Tenía unos vecinos de habitación bastante ruidosos. Mar estaba tan absorta en Enric, que se había atrevido a cogerle una mano bajo la mesa, que tardó en percatarse de lo que su amiga hablaba. Cuando fue consciente de que la pareja a la que hacía referencia eran Enric y ella, creyó morir. Por el rabillo del ojo vio como él se sonreía. Era un descarado.

			—No sé cómo no me levanté; si llego a saber que tienes Orfidal voy a tu cuarto —le comentó Sonia y ella la miró con toda la calma que fue capaz de reunir y, para su sorpresa, fue bastante—. Se lo han pasado de miedo, menuda envidia y una sola y sin compañía.

			—Lo siento, yo ni me he enterado. Estaba agotada. —Era sorprendente cómo podía cambiar en una noche, ya hasta mentía de una forma decente. Quizás la mano de Enric que apretaba la suya le infundió la confianza que le faltaba.

			—No me extraña con el día que te dio Mat —comentó Susana.

			—Estuve a punto de tocarles en la pared, pero no quería cortarles el rollo. Qué máquinas, les conté cuatro. —Sonia no dejaba el tema, se reía a la vez que hablaba y ella temía el momento en que asociara que podían ser ellos.

			—Pues mejor para ellos. ¿Y quiénes eran, lo sabes? —preguntó Enric, y al escucharlo quiso morirse de vergüenza.

			—¿Qué habitación es? —se interesó Susana.

			—La dos diecisiete, entre Mar y yo.

			—Qué raro —murmuró Carlos—, esa habitación estaba vacía.

			Susana la miró con los ojos entrecerrados, pero ella comía su tostada como si la cosa no fuera con ella.

			—Mat se fue, ¿verdad? —interpeló Susana a Carlos.

			—Sí, anoche, después del espectáculo que dio con Mar, no quiso quedarse.

			—¿Y quién había en esa habitación? —curioseó Sonia.

			Alarmada, miró a Enric que tomaba su café tan tranquilo. «Por Dios que no lo digan», era lo único que pudo rezar.

			—No sé —contestó Carlos—, supongo que alguien que no es de la boda, no nos la dieron en el lote.

			—¿Tú dónde estás, Enric? —Susana debía tener la mosca detrás de la oreja porque no soltaba el tema.

			—En la uno doce, junto al abuelo.

			En aquel momento, como salvados por la campana, un hombre entró con Arturo y captaron toda la atención de la mesa. El abuelo los besó a todos y se detuvo junto a ella.

			—¿Qué tal, Princesa? ¿Ese bruto dejó de molestarte?

			«Princesa». Así la había llamado Enric, también.

			—Sí, Arturo, por mí está disculpado.

			—¿En serio? —preguntó Susana sorprendida—, pero si es un impresentable. Perdona, Carlos, pero la molestó muchísimo y eso que le habíamos advertido.

			—No pasa nada, es normal —señaló tranquila.

			—¿Y qué quería? —indagó Sonia—. Para atosigarte como lo hacía, algo querría.

			—Volver.

			Enric, a su lado, hizo un sonido gutural que solo escuchó ella. Pero al segundo, clavándole la mirada, preguntó con voz flemática:

			—¿Tú quieres volver con él?

			—No, para nada, hay cosas que no se perdonan.

			—Entonces un polvo de despecho y andando.

			La frase provocó la carcajada general; ella también sonrió y, al observarlo con censura, se dio cuenta de la mirada intensa que le dedicaba. Era un instante raro, ellos dos entre la algarabía, no les hizo falta decirse nada. 

			—¡Enric! —exclamó el hombre que acompañaba a Arturo. Mar sospechó que era el chofer—.  Me llevo a don Arturo. Te aviso por si quieres que bajemos juntos, por lo del coche.

			—Sí, espérame, Javier, recojo las cosas y me voy con vosotros. Buena idea, no vaya a ser que me vuelva a dejar tirado.

			Mar no supo por qué no le gustó escuchar que se marchaba. Podían quedarse, comer allí y... Repetir. Quería repetir. No se reconocía. Se preguntó qué era lo que esperaba, no pudo responderse, pero seguro que no era que se marchara ya. Lo observó con disimulo y sus miradas se cruzaron en un instante.

			—Las curvas de Garraf han sido demasiado para ese coche —comentó Arturo, comía un pastelito—, pero podrías acompañar a estas señoritas a comer.

			—Nosotras también nos vamos —soltó Sonia—. Mar, tú regresas ya, ¿no?

			—Sí, si alguien quiere que lo suba, tengo plazas libres —respondió y miró a Carlos y Susana.

			—¿Ves, abuelo? Las señoritas no quieren mi compañía. Me has dado mala fama.

			—No es eso —se disculpó—, es que necesito descansar. Además, tengo una semana movida sin Susana.

			Observó como Enric se levantó de la mesa y se despidió de todos con un beso. Cuando llegó a su lado, Mar le sonrió nerviosa y tuvo que morderse el labio porque el beso que recibió no fue el que hubiera deseado.

			Tardó en subir a su habitación. Se entretuvo con Joana y Merche para despedir a los novios. Al entrar, encontró la puerta intermedia abierta y el silencio le indicó que él ya se había marchado. Así y todo, necesitó entrar en la estancia para comprobarlo. Su cama estaba revuelta y por un instante en su mente se representaron escenas vividas en aquel lecho. Decepcionada, y enfadada consigo misma, regresó a su habitación. Sobre la cómoda algo llamó su atención. Era su camisón, doblado y al lado estaba el ramo que Susana le había entregado a Enric. Su corazón aleteó al descubrir que sobre la prenda había una nota con un número de teléfono:

			Ha sido un placer. Quiero repetir. Espero tu llamada. E.
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